Financiación y gobierno de la educación superior en el sudeste asiático by Postiglione, Gerard A.
185ESTRUCTURA Y FUNCIÓN DE LA FINANCIACIÓN DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN ASIA
Actualmente, la rápida expansión de la
educación superior en el sudeste asiático,
sumada a la consolidación de las institu-
ciones y el aumento de las privatizacio-
nes, ha pasado de ser la excepción a ser
la norma. La tasa bruta de inscripción en
la educación superior en los países miem-
bros de la ANSEA ronda el 20%, en com-
paración con el 5,1% de otros países de
renta baja en el resto del mundo (Ahrens
y Kemmerer 2002). El camino hacia la
masificación se está construyendo a pesar
de las crisis económicas periódicas. El co-
bro de elevadas tasas de matrícula puede
considerarse un estímulo económico, y la
educación universitaria como una forma
de retrasar la entrada al saturado mer-
cado laboral. El discurso de la economía
del conocimiento es predominante, pero
la demanda social sigue siendo el princi-
pal motor, ya que la educación superior
proporciona estatus y un mayor nivel de
ingresos. Pocos han sido los gobiernos
que han acometido una expansión tan
costosa de la oferta educativa, y si no se
promueve la privatización, el desarrollo
nacional corre un grave riesgo. La expe-
riencia anterior, en la que observamos
una expansión de la relación bajo coste-
elevado beneficio de la educación prima-
ria, no puede aplicarse al caso de la masi-
ficación de la educación superior. La
primera promueve habilidades universales
y una ciudadanía nacional, mientras que
la segunda forma un ciudadano más in-
quieto, con un conocimiento y unas habi-
lidades de productividad en una econo-
mía rápidamente variable. De esta forma,
los gobiernos del sudeste asiático están
dedicando su esfuerzo a la planificación
estratégica de costes, mientras sus insti-
tuciones de educación superior se adap-
tan a una mayor autonomía y a unos es-
cenarios fiscales cada vez más diversos.
Las culturas, los sistemas sociales y las
economías que abarcan la inmensa geo-
grafía del sudeste de Asia han contri-
buido a generar una serie de característi-
cas económicas y sistemas de gobierno
propios en la educación superior (Posti-
glione 1997; Tan y Mingat 1992). Sin em-
bargo, se distinguen cuatro cambios co-
munes que afectan a toda la región. En
primer lugar, la crisis económica de fina-
les de la década de 1990 se ha superado,
lo que ha facilitado el crecimiento de la
educación superior (ASIHL 1998; Dumlao-
Valisno 2001; Varghese 2001). En se-
gundo lugar, gracias a la renovación del
crecimiento económico, los países socia-
listas de la región han avanzado con ma-
yor decisión hacia una economía de mer-
cado. En tercer lugar, la privatización y la
garantía de calidad se han convertido en
los retos paralelos más acuciantes. Y en
cuarto lugar, el rápido crecimiento de los
gigantes vecinos, China e India, y la agre-
siva estrategia de admisión de Australia,
han influido en las consideraciones eco-
nómicas de la expansión de la educación
superior del sudeste asiático.
LAS ECONOMÍAS DESARROLLADAS
Singapur y la Región Administrativa Espe-
cial (RAE) de Hong Kong, con una pobla-
ción combinada de tan sólo 12 millones
de habitantes, cuentan con uno de los
mejores sistemas de educación superior
del sudeste asiático. La RAE de Hong
Kong forma parte de la República Popu-
lar China. Sin embargo, lleva tiempo inte-
grada económicamente en el sudeste
asiático, y simboliza la presencia de China
en esta región, ejerciendo de puente en-
tre ambos territorios, sobre todo a través
de su relación con Singapur y Malasia, así
como con las comunidades chinas de ul-
tramar (Postiglione 2005). Tanto Singapur
como Hong Kong hicieron un buen uso
de la herencia china y de las instituciones
coloniales británicas. Aunque han disfru-
tado de un crecimiento económico rá-
pido, sus estrategias de expansión de la
educación superior han sido relativa-
mente conservadoras. A pesar de su retó-
rica económica de laissez faire, hasta
hace poco pusieron freno al desarrollo de
las universidades privadas.
Hong Kong pasó de dos a siete univer-
sidades en la última década del siglo XX, y
la creciente competitividad económica
está obligando a sus universidades a
orientarse en mayor medida hacia la rea-
lidad del mercado laboral. Aunque Hong
Kong experimentó una serie de fusiones
en las décadas de 1960 y 1990, hace
poco hizo frente a una iniciativa que el
gobierno acordó en el año 2003 y que
consistía en recortar costos mediante la
fusión de dos universidades. Sin em-
bargo, las dificultades económicas de los
últimos años han retrasado (hasta el año
2011) la costosa conversión de sus uni-
versidades de carreras de tres a cuatro
años, que permita la equiparación con los
grandes sistemas de China, Estados Uni-
dos y otros países.
La Universidad Nacional de Singapur,
institución insignia del país, era la única
que existía hasta que en 1980 se fundó la
Universidad de Nanyang, tras la fusión de
otras instituciones. Al contrario que Hong
Kong, Singapur dudó a la hora de cam-
biar el estatus de las escuelas politécnicas
para que pasaran a ser estudios universi-
tarios, y en lugar de eso decidió alentar la
creación de una tercera universidad pri-
vada, la Universidad de Gestión de Sin-
gapur.
Hong Kong y Singapur siguen siendo
muy conscientes de que la viabilidad y la
prosperidad están estrechamente relacio-
nadas con una internacionalización inten-
siva. Ambas regiones han optado por am-
pliar su número de estudiantes externos a
un 20% del total en los próximos años, lo
que aportará ventajas tanto económicas
como educativas (Tan 2004). Singapur
contempla el desarrollo universitario en
tres sectores: las tres grandes universida-
des (dos públicas y una privada), las su-
cursales de universidades internacionales
de primera línea y un conjunto de univer-
sidades privadas (de gestión tanto local
como externa).
La crisis económica de finales de 1997
dejó patente que ambos gobiernos con-
taban con recursos limitados para el des-
arrollo adicional de la educación supe-
rior pública. Bajo estas circunstancias,
Hong Kong ha decidido adoptar el mo-
delo norteamericano de escuelas univer-
sitarias (junior and community colleges)
para duplicar el número de alumnos de
educación superior en una década, con
la excepción de que la versión de Hong
Kong es un formato autofinanciado con
préstamos estudiantiles disponibles por
valor de las tasas anuales que excedan a
las de la universidad (Postiglione 2001;
UGC, 1995).
En el caso de Singapur, el gobierno ha
optado por abrir el sector de la educación
superior a sucursales de universidades ex-
tranjeras de primera línea. Sin embargo la
Asociación de Escuelas Privadas de Singa-
pur ha señalado que muchas facultades
privadas se verán obligadas a cerrar de-
bido a la reducción de las tasas de matrí-
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cula, los cambios en la normativa del sec-
tor y la competitividad de los proveedores
extranjeros. Algunas instituciones han de-
clarado que en los últimos dos años se ha
producido una reducción de un 60% en
los alumnos chinos.
A pesar de que gran parte de la finan-
ciación de las universidades de Hong
Kong procede del gobierno, que a su vez
opera siguiendo las recomendaciones del
Comité de Becas Universitarias, la ley les
ha proporcionado un elevado nivel de au-
tonomía, que les ha servido para no obe-
decer una reciente instancia del gobierno
pidiendo una fusión de instituciones por
razones presupuestarias. Sin embargo, la
dirección institucional ha conseguido
convencer al personal académico para
que acepte voluntariamente recortes sala-
riales. El gobierno de Singapur ha adop-
tado un papel mucho más intervencio-
nista en la dirección de las decisiones más
relevantes relacionadas con la educación
superior (Tan 1997), pero la universidad
sigue disfrutando de cierta autonomía in-
terna, sobre todo en temas como la ad-
misión de alumnos, el desarrollo de cur-
sos, la determinación de los exámenes y
la gestión económica interna. La adecua-
ción a las necesidades de la economía de
mercado no se considera incompatible
con el extenso control administrativo.
ECONOMÍAS EMERGENTES
El multiétnico país de Malasia experi-
mentó una gran ampliación de la educa-
ción superior, y actualmente casi todas las
universidades tienen menos de diez años.
El sistema de 11 universidades públicas, 5
escuelas universitarias, 6 politécnicas y 27
escuelas de formación docente se está
complementando con la adición de una
escuela comunitaria por cada uno de los
193 distritos electorales del país. La canti-
dad de instituciones privadas ha aumen-
tado de 156 en 1992 a 706 en 2001, con
15 universidades y una escuela universita-
ria privadas. Los estudiantes universitarios
pasaron de ser 300.000 en 1995 a más
de 550.000 en 2000, y casi el 30% de los
jóvenes en edad de recibir educación su-
perior están matriculados (Octavo Plan
Malasia 2001). El 20% del presupuesto
del gobierno para la educación constituye
el 6% del PNB, es decir, 6.000 millones
US$, de los cuales el 40% se destina a la
educación superior.
En la primera iniciativa de ampliación,
se realizaron esfuerzos para evitar la repe-
tición, intentando que cada universidad
se centrara en áreas de especialización.
Cuando la crisis económica remitió, se
añadieron más universidades en una se-
gunda iniciativa de ampliación, entre las
que se incluía la Universidad Islámica In-
ternacional, fundada en 1983, en la que
los idiomas de instrucción son tanto el
árabe como el inglés. La tercera iniciativa
de ampliación comprendió la creación de
universidades en los cinco estados. Aun-
que la política de selección preferente
obligó a gran cantidad de chinos malayos
a estudiar en universidades extranjeras,
estas disposiciones consiguieron sus fines
en gran medida, haciendo posible un re-
troceso a un sistema más orientado en
función de los méritos y a la enseñanza
en inglés. Esto se hace especialmente pa-
tente en el sistema de educación superior
privada. A partir de la privatización de
mediados de la década de 1990, prolife-
raron las universidades privadas, que no
existían antes de esa fecha (Lee 2004).
Asimismo, han entrado en juego entida-
des corporativas y extranjeras. El resul-
tado es un sistema muy disperso, pero so-
metido en su mayoría al control estatal.
Se ha debatido sobre la posibilidad de
establecer una estructura de dirección
más independiente en las universidades, y
algunas voces se alzan en pro de la adap-
tación de un sistema que permita que las
universidades sean gobernadas por un or-
ganismo de educación superior en lugar
del Ministerio de Educación. «Malasia
tendrá que formular nuevas soluciones
para aumentar la recuperación de cos-
tos.» En opinión de Lee, «esto podría lle-
var al aumento del carácter corporativo
de las universidades locales para incre-
mentar la eficacia y reducir la carga eco-
nómica del Estado» (Lee 2004).
La economía tailandesa ha sido una
de las que ha mostrado mejor rendi-
miento en el sudeste asiático, con un cre-
cimiento que ronda el 7% antes de la cri-
sis económica de 1997, momento en el
que casi el 90% de los graduados en edu-
cación secundaria solicitaron la admisión
en instituciones de educación superior
(Vargese 2001). En plena crisis, el go-
bierno adoptó una serie de medidas para
que no disminuyera la tasa de inscripcio-
nes, que incluían el incremento de la
oferta de préstamos a estudiantes, el
apoyo al sector privado, un aumento de
la eficacia de la asignación de fondos, la
privatización de los servicios universitarios
y una mayor descentralización en la toma
de decisiones y en la autonomía de las
universidades y demás organismos de
educación superior. Aunque las asigna-
ciones de presupuesto a las universidades
se vieron disminuidas, la introducción de
cursos orientados al mercado, junto con
otras disposiciones, provocó un aumento
general de las inscripciones en el periodo
de la crisis económica. Las universidades
nacionales abiertas atienden al 41% de la
población estudiantil (Chapman y Austin
2002: 29-30). En 2002, el sistema univer-
sitario tailandés contaba con 78 institu-
ciones (54 de ellas privadas), con 1,2 
millones de estudiantes (0,66 en universi-
dades nacionales abiertas y 0,22 en priva-
das). Aproximadamente el 76% de los
alumnos que superaron la educación se-
cundaria se matricularon en la superior en
1998. Estas cifras aumentan drástica-
mente si se amplía la definición de educa-
ción superior.
Uno de los pocos países del sudeste
asiático que no sufrió la colonización, Tai-
landia, sigue teniendo problemas con los
conceptos extranjeros de educación supe-
rior (Altbach 1989). Las universidades tai-
landesas, como la de Chulalongkorn y
Thammasat, fueron creadas por la misma
sociedad tailandesa (Sinlaret 2004). Sin
embargo, el objetivo de estas institucio-
nes era formar personas instruidas, nor-
malmente para el ejercicio del empleo pú-
TABLA 1
Porcentaje (%) de inscripción en
instituciones privadas de educación
superior
Brunei n.d.
RAE de Hong Kong,
China
3,4 (2002) BM
Tailandia 19 (2001) PROPHE
18,46 (2002) BM
Malasia 39,1 (2000) PROPHE
Filipinas 76 (1999) PROPHE
Indonesia 61,05 (2002) BM
Vietnam 13,05 (1999) BM
Camboya 39,34 (2002) BM




PROPHE. Resumen de información por países, junio de
2005.
World Bank Educational Statistics Data Query.
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blico, en lugar de destinarse al conoci-
miento académico. Antes de 1969, la
educación superior era monopolio del Es-
tado. La creciente demanda hizo que el
gobierno creara universidades abiertas, lo
que conllevó la apertura de la matrícula a
todos los graduados de educación secun-
daria (Kolomas 1998).
El gobierno tailandés ha concedido
una mayor autonomía a sus universida-
des en los últimos años, y una de las mu-
chas características de las universidades
tailandesas es que todas funcionan de
forma independiente. La garantía de ca-
lidad es responsabilidad de una agencia
autónoma. El Ministerio de Educación
tiene un papel regulador en la educación
superior. Su programa de préstamos
ayudó a 200.000 estudiantes entre los
años 1996 y 2001. Las tasas de matrí-
cula de la formación permanente son
una de las principales fuentes de ingre-
sos de muchas instituciones. El objetivo
de la educación superior tailandesa es
que sus universidades sean más compe-
titivas en la economía mundial actual, en
la que el conocimiento se convierte en
una materia prima, con riesgos y benefi-
cios (Suwanwela 2005).
ECONOMÍAS EN DESARROLLO
La recuperación económica de Indonesia
y Filipinas ha llevado más tiempo. Indo-
nesia dispone de unas 1.900 institucio-
nes de educación superior, de las que me-
nos de 100 son financiadas por el Estado.
En total, atienden a 3,4 millones de estu-
diantes (el 13% de los jóvenes entre 19 y
24 años). El sector privado ha tenido un
papel crucial en esta expansión. Sin em-
bargo, el reducido tamaño de las institu-
ciones privadas podría sugerir que no han
alcanzado economías de escala. Normal-
mente son creadas y gestionadas por fun-
daciones. Sin embargo, al contrario que
en la mayoría de los países, estas funda-
ciones se limitan a gestionar los ingresos
procedentes de las tasas y otras contribu-
ciones (Buchori y Malik 2004). En resu-
men, la calidad de las asignaturas y la efi-
cacia interna de estas instituciones
continúan siendo limitadas.
El gobierno insiste en que es necesario
prestar una mayor atención a la accesibi-
lidad, la igualdad, la calidad, la relevancia
y la eficacia. Casi todas las disposiciones
son puestas en marcha por funcionarios
asesorados por representantes de la uni-
versidad, y, eventualmente, donantes ex-
ternos. El sector público es el mayor vehí-
culo para conseguir los objetivos políticos
del gobierno. Las instituciones del sector
público dependen en gran medida del
gobierno para obtener recursos; incluso
las más emprendedoras reciben más del
80% de sus ingresos del gobierno central
(Cummings, Malo y Sunarto 1997). A pe-
sar de que menos del 10% del gasto pú-
blico se destina al sector privado, y de
que las instituciones privadas acumulan el
60% del total de la población estudiantil,
el gobierno es el que define las directrices
del desarrollo de la educación superior.
Según vaya disminuyendo la participación
del gobierno en el presupuesto general
de la educación superior, su capacidad de
intervención variará. La intensa demanda
popular de educación superior sigue fa-
voreciendo una rápida expansión. El creci-
miento del sector público ha aumentado
la igualdad entre regiones, mientras que
la educación superior privada se concen-
tra en las zonas urbanas. El plan docente
del sector público se centra más en cam-
pos tecnológicos como la agricultura, la
ingeniería y el magisterio, mientras que el
sector privado se especializa en la infor-
mática y la gestión, por lo que su oferta
resulta más atractiva. Expertos como Bu-
chalori y Malik opinan que Indonesia ne-
cesita un ajuste estructural para poder
proporcionar una respuesta a la altura de
las necesidades nacionales (2004). Los re-
tos más inmediatos son establecer un me-
canismo efectivo de control de calidad,
instituir un sistema eficaz para mejorar la
formación del personal académico y crear
el tipo de cultura académica necesaria
para favorecer una mayor autonomía, ge-
nerando así una gestión y una rendición
de cuentas efectivas.
Filipinas cuenta con el centro universi-
tario más antiguo del sudeste asiático: la
Universidad de San Tomás, fundada en
1611. A pesar de tener una población
menor a la de Indonesia, Filipinas dispone
de aproximadamente el mismo número
(1.655) de instituciones de educación su-
perior (de las que el 19% son públicas) y
de 2,4 millones de alumnos, lo que signi-
fica que un porcentaje mucho mayor del
grupo que tiene edad de recibir educa-
ción superior está cursando estudios uni-
versitarios (el 30%). Filipinas destaca por
haber conseguido un nivel relativamente
alto de educación, teniendo en cuenta su
renta per cápita (Dumlao-Valisno 2001).
Dado que la mayor parte de los estudian-
tes cursa un sistema de educación prima-
ria y secundaria con una duración de diez
años (en lugar de doce), la calidad y la
acreditación han sido dos temas muy de-
batidos. El número de licenciados que
pueden tener ocupación es reducido. Los
alumnos más brillantes buscan trabajo en
el extranjero. Los que permanecen en Fili-
pinas no suelen encontrar empleos com-
parables con los de fuera (el paro en Fili-
pinas ronda el 10% y la población activa
con ocupaciones inferiores a su nivel de
formación alcanza el 15%).
Desde hace medio siglo, la actitud de
laissez faire en la educación superior ha
creado una fuerte dependencia de las
fuerzas de mercado. Debido a esto, el
sector privado no ha sido capaz de cum-
plir las expectativas sociales de forma
equilibrada, y la oportuna intervención
del mercado libre sólo ha ofrecido venta-
jas temporales. González (1997) opina
que existe la necesidad de una autoridad
firme, una voluntad política y una integri-
dad en el liderazgo que reorienten el sis-
tema hacia una mayor productividad. La
permisividad con respecto al sector pri-
vado, que opera casi sin limitaciones, ha
generado un desequilibrio. Muchas escue-
las y programas que no eran económica-
mente viables han sido aprobados. En la
mayor parte de los casos el resultado ha
sido un exceso de graduados en algunos
sectores y una escasez de graduados ne-
cesarios en sectores cruciales. Es necesario
incentivar los programas prioritarios para
aumentar su atractivo. En el caso de Filipi-
nas, el laissez faire debe acompañarse de
intervenciones oportunas y limitadas. En-
tre los retos actuales se encuentra el de
responder a la creciente demanda social
de manera asequible (González 2004).
También se reconoce la necesidad de esta-
blecer estrategias entre las instituciones
públicas y privadas para solucionar los
desequilibrios existentes desde hace
tiempo (Banco Mundial 2002).
ECONOMÍAS DE TRANSICIÓN
Los estados de transición socialista del
sudeste asiático, como Vietnam, Cam-
boya, Laos y Birmania, se encuentran en
una situación menos ventajosa que Mala-
sia y Tailandia, o Indonesia y Filipinas. Sin
embargo, la mayoría están sufriendo una
rápida transformación que ofrece un gran
potencial.
Con la primera institución confuciana
de educación superior del sudeste asiá-
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tico, la Real Escuela de la Dinastía Ly, fun-
dada en 1076, Vietnam también extrajo
el conocimiento de su legado imperial, así
como de los encuentros coloniales con
franceses y soviéticos (Pham y Fry 2004).
Sus 80 millones de habitantes lo convier-
ten en el país más poblado del sudeste
asiático, aparte de Indonesia. Actual-
mente, hay más de un millón de estu-
diantes que cursan educación superior y
unos 32.000 miembros que conforman el
personal académico. Según Bang Da Lam
(1997), el Estado considera que su papel
en la economía mundial está directa-
mente relacionado con la respuesta que
pueda dar a las demandas internas de
mano de obra profesional y técnicamente
especializada. Los métodos de imparti-
ción se han diversificado, y algunas insti-
tuciones se han fusionado. Uno de los
principales obstáculos que se deben su-
perar es la actualización del personal do-
cente. La transformación, que debería ser
más rápida, se está retrasando por razo-
nes políticas. El ritmo de la transición está
siendo más lento que en la China con-
temporánea, aunque no menos firme. En
la actualidad, se encuentra en mitad de
un concurrido debate sobre cómo y hasta
qué punto es necesario privatizar la edu-
cación superior. La educación superior
privada acaparó casi el 10% del total de
las inscripciones del año 2001. Al igual
que en China, el partido comunista ha
puesto en marcha una política de aper-
tura y cooperación con otros países de la
zona. Sin embargo, al contrario que
China, no ha dado libertad al pragma-
tismo del mercado económico a la hora
de determinar directrices en la educación
superior, aunque ha experimentado una
serie de reformas de gran relevancia que
incluyen la introducción de tasas de ma-
trícula, la fusión entre instituciones, una
mayor relación con el mundo empresarial,
una transición de las universidades espe-
cializadas a formatos multidisciplinares y
escuelas comunitarias. A pesar de la mag-
nitud del reto, Vietnam está decidido a
construir su propio sistema endógeno de
educación superior. Independientemente
de esto, existe la noción general de que
Vietnam posee un gran potencial para
crecer en los próximos años, y de que su
sistema de educación superior seguirá ex-
perimentando una profunda reforma y un
proceso de reestructuración.
En Camboya, seis institutos de educa-
ción superior y 54 institutos de educación
especializada reabrieron sus puertas a
principios de la década de 1980. En 1990,
se licenciaron 977 médicos, dentistas y
farmacéuticos, 474 ingenieros técnicos,
400 economistas y 184 ingenieros agró-
nomos (Clayton y Ngoy 1997). En 2002,
había nueve instituciones públicas de edu-
cación superior, que incluían dos institu-
ciones administrativas públicas semiautó-
nomas, 18 instituciones privadas de
educación superior reconocidas y una se-
rie de instituciones no reconocidas (Chan-
non y Ford 2004). Aproximadamente las
tres cuartas partes de los 31.000 estudian-
tes que asisten a las instituciones recono-
cidas, y que constituyen tan sólo el 1,2%
de la cifra bruta de inscripciones, pagan
sus tasas (Ahrens y Kemmerer 2002). Esta
cifra no responde en absoluto a las nece-
sidades del país. El sistema, muy centrali-
zado, pero bastante disfuncional, está
descentralizándose paulatinamente y se
rige cada vez más por directrices políticas.
En el futuro se ha de conseguir una parti-
cipación cada vez mayor del sector pri-
vado en la dirección, la planificación y la
gestión de las instituciones públicas, nue-
vas formas de enseñanza, como la edu-
cación a distancia, y una mayor respon-
sabilidad y transparencia. La educación
superior necesita relacionarse más con el
mercado laboral, que los estudiantes pa-
guen una mayor parte de su educación,
que las instituciones tengan más autono-
mía económica para la gestión diaria y un
nuevo plan de estudios basado en las ne-
cesidades socioeconómicas.
En Laos, la tasa de inscripción total en
la educación superior apenas llegaba al
3% en 1998, con tres institutos de educa-
ción superior (Banco Mundial 2002). Ac-
tualmente las tasas están aumentando,
incluidas las inscripciones en el sector pri-
vado, que ya representan casi la cuarta
parte. Sin embargo, los escasos recursos y
la falta de mano de obra altamente cuali-
ficada impiden el crecimiento. Los licen-
ciados serán absorbidos por las empresas
privadas, y sin donantes internacionales,
el porvenir de la educación superior será
poco prometedor. Weidman (1997) consi-
dera que existe un futuro alentador en la
consolidación y la racionalización de la
educación superior en la República De-
mocrática Popular de Laos. La transición
hacia una educación más orientada al
mercado progresa con mayor lentitud en
Birmania. En este país son las universida-
des e instituciones especializadas (centros
y escuelas de formación docente, institu-
tos técnicos y profesionales y un instituto
de idiomas) quienes se ocupan de la edu-
cación superior. Se trata de un sistema to-
talmente financiado por el Estado, que
está formado por instituciones públicas
que están bajo el control directo del De-
partamento de Educación Superior del
Ministerio de Educación. Las escuelas de
medicina dependen del Ministerio de Sa-
nidad. Aunque todas las universidades
tienen una junta académica y administra-
tiva, son el consejo central de universida-
des y el consejo de organismos académi-
cos universitarios, ambos presididos por el
ministro de Educación, quienes estable-
cen las directrices (Educación de Birma-
nia, 2005).
LA REESTRUCTURACIÓN DE LA
FINANCIACIÓN Y EL GOBIERNO 
DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN EL
SUDESTE ASIÁTICO
El sistema de educación superior del sud-
este asiático está sufriendo importantes
cambios. Las regiones de Singapur y
Hong Kong mantienen su competitividad
gracias a las innovaciones introducidas
por unos directivos con intuición econó-
mica y a las universidades de primera lí-
nea de carácter internacional, consolida-
das sobre los patrimonios coloniales y las
estructuras y tradiciones chinas. Malasia y
Tailandia son economías medias emer-
gentes cuyo objetivo es formular directri-
ces que lleven a una mayor recuperación
de costos, un aumento de la eficacia, una
reducción de la carga financiera del Es-
tado y métodos innovadores para gestio-
nar la privatización, la definición del co-
nocimiento como un bien de consumo y
la competitividad mundial. Las economías
isleñas de Indonesia y Filipinas no han
traspasado el umbral de los sistemas eco-
nómicos de bajo rendimiento, pero cada
vez se orientan más hacia una mayor res-
ponsabilidad, control de calidad y ocupa-
bilidad de los licenciados. Las economías
de transición socialista están haciendo
uso de un pragmatismo cada vez más
pronunciado, con métodos diversificados
de impartición, un carácter más interna-
cional y estrategias para la privatización
de la educación superior. Por razones de
espacio no podemos dar cobertura a toda
la región del sudeste asiático, cosa que in-
cluiría contrastar las reducidas sociedades
de Brunei Darussalam y Timor Orien-
12 (Arimoto)  11/11/05  10:54  Página 188
189ESTRUCTURA Y FUNCIÓN DE LA FINANCIACIÓN DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN ASIA
TITULO LADILLO
Erase una vez en la dilacion del tiempo
pasado.
Aunque todo o currio de repente y
nadie pudo hacer nada.
COLABORACIÓN ESPECIAL I.2
UNIVERSIDAD FINANCIERA EN ESPAÑA
Pere Torra y
Juan de la Cierva 
tal. La primera cuenta con una institución
insignia, la Universidad de Brunei Darus-
salam, en la que, a pesar del apoyo eco-
nómico de los fondos públicos, se ha
reconocido la importancia de la competi-
tividad y de la búsqueda de fuentes de fi-
nanciación no gubernamentales (Lampoh
1998). El país más joven del siglo XXI inau-
guró la Universidad Nacional de Timor
Oriental en noviembre de 2000, y en él
también se están creando universidades
privadas.
La globalización económica del sud-
este asiático ha reorientado todos los
sistemas universitarios hacia un modelo
más empresarial de educación superior
(UNESCO 2004). Dada la reticencia esta-
tal a financiar proyectos, este sector ha
buscado nuevas fuentes de subvención.
El apoyo de la industria, las empresas y
los estudiantes exige un modo distinto de
gestión universitaria. Las empresas, el sec-
tor terciario y la industria demandan ha-
bilidades científicas prácticas y unos resul-
tados cuantificables que las instituciones
de educación superior no siempre pueden
o están dispuestas a proporcionar. Del
mismo modo, aunque algunos gobiernos
se están dirigiendo hacia un modelo de
macroseguimiento, la demanda de estu-
dios tradicionales continúa, sobre todo en
las instituciones insignia.
Una de las cuestiones más apremiantes
en los años próximos será la determina-
ción de las inversiones en la actualización
del personal académico y el tipo de servi-
cio que se ofrecerá a los miembros de la
nueva generación de la profesión do-
cente. Se está produciendo un cambio de
mentalidad con respecto al papel del Es-
tado en la profesión docente, que es la
parte más importante de la educación su-
perior (Altbach 1996; Postiglione 2001a).
Las decisiones estatales sobre la orienta-
ción que tomarán las universidades con
respecto a las fuerzas del mercado influi-
rán en los salarios, los contratos, sus du-
raciones, las prestaciones sociales y las
cargas de trabajo, y determinarán si en el
futuro la profesión docente será atractiva
y segura, o será, en gran medida, una
profesión de estatus bajo, a media jor-
nada y a corto plazo. Uno de los mayores
desafíos a los que se enfrenta la región
del sudeste asiático es determinar cuánto
se invertirá en actualizar los conocimien-
tos del personal docente y cómo deben
reforzarse los campos vitales en el terreno
competitivo internacional, sobre todo las
ciencias, la tecnología, la ingeniería y las
matemáticas (Johnson 1993; Nash 1994;
Ramírez y Lee 1995). Por ejemplo, tan
sólo el 30% del personal docente tailan-
dés está doctorado y sólo el 1,5% tiene la
categoría de catedrático. Apenas el 22%
del personal de las universidades públicas
malayas tiene doctorados, y en el caso de
las privadas este porcentaje se reduce al
4%. Los profesores vietnamitas doctora-
dos no superan el 15%.
Las fronteras entre el Estado y la edu-
cación superior están cambiando (Bok
2003; Altbach 1997; Carnoy y Levin
1985; Task Force 2000). A medida que
aumenta la presencia directa del mer-
cado en el terreno de la educación supe-
rior, el papel del Estado se alterna entre
socio mercantil y monitor de mercado. En
los próximos años, una serie de factores,
entre los que se incluyen las prioridades
de desarrollo nacional, las tradiciones
académicas y las relaciones entre la uni-
versidad y el Estado, influirán en el modo
en que las universidades se enfrenten al
desarrollo de la globalización económica
en el sudeste asiático. El hecho de en-
contrarse entre dos gigantes, India y
China, también tendrá efectos a largo
plazo que todavía están por definir. A
medida que las universidades vayan ejer-
ciendo de coordinadoras de la globaliza-
ción, ayudando así a introducir los proce-
sos económicos en sus respectivos
espacios nacionales y administrativos, su
papel dentro del sistema legal adquirirá
una mayor importancia, sobre todo
cuando comiencen a posicionarse en el
nuevo mercado global de servicios edu-
cativos auspiciado por la OMC. Por
suerte, los sistemas del sudeste asiático
han descubierto una nueva fuerza con la
que hacer frente a unas condiciones rápi-
damente cambiantes.
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